
RELACIONES MEDICAMENTOSAS 
 

      Es natural que al aparecer en el mundo intelectual, una idea que surja de 
la rutina diaria, es muy natural que atraiga un poco de simpatía o repulsión. 
No obstante, luego de centrarse en el círculo de las concepciones puramente 
especulativas -filosóficas-, hay una enérgica tendencia a establecerse a la vida 
práctica o a rechazarse por completo. Todas las doctrinas, todas las filosofías, 
emanan de las ciencias puras, tanto de la Medicina como de la política. La 
Homeología no podría quedar ser de menos. Porque ella está dotada de 
principios filosóficos universales, leyes naturales inmutables y conceptos fundamentales, los 
cuales nos ofrecen un amplio y bello espectáculo, ya que es una doctrina 
curativa en pleno avance, y está lejos de ser polémica, al punto en que 
puedan emprenderse grandes empresas en beneficio del hombre. 
      Todo el mundo civilizado le concede mucha importancia, puesto que no 
sólo es una revolución en la rama de la Medicina, sino también en el bello 
Téckne -arte- de restablecer la salud completamente. Por tanto, hoy es un 
deber para todos los espíritus elevados examinar las promesas de una nueva 
escuela médica y de favorecer su desarrollo; es un deber sagrado de los 
medios legislativos, resolver, tanto estas cuestiones científicas como también 
las morales y filosóficas. Es un deber de toda doctrina que se dice está en 
posesión de medios propios para controlar las etapas de la persona que 
enferma hasta la convalecencia, restablecerla radicalmente considerada por la 
escuela dominante de medicina como incurable y obtener resultados 
extraordinarios por medios más simples. En esta forma es que se proclama la 
Homeología, porque en nuestros días sus éxitos se cuentan por millares. 
      En los tiempos actuales se emplean microdinamizaciones de remedios 
homeodinámicos y pueden presentarse buenos o malos argumentos contra la 
Homeología. Los hechos incontestables son los que deben poner silencio al 
razonamiento puro, ya que los hechos de la Homeología son una cosa y las 
teorías o hipótesis para explicarlos son otra cosa muy diferente. Estas 
microdinamizaciones ejercen una acción sorprendente y penetrante. Por 
tanto, la duda no cabe, pues el campo de las investigaciones es inmenso. 
Debemos efectivamente, admitir los principios que sirven de base a la 
Homeología, ya que estos principios exigen una crítica experimental 
escrupulosa, con el fin de indagar los aspectos positivos de este dominio 
terapéutico. La Homeología se eleva contra las formas actuales de la 
nosología, donde las generalizaciones están encerradas dentro de una rutina 
individual. A las actividades nosológicas no se les puede decir que sean un 



prodigio, pues cuenta con muchos obstáculos para su propagación. La 
Homeología dentro de su aparente simplicidad no se contradice con sus 
técnicas restaurativas, aunque presente dificultades en su aplicación, ella 
encierra la más noble de las artes, tanto para preservar, promover y sostener 
la salud, como para erradicar tara hereditaria ancestral, restablecer 
íntegramente la salud y prolongar la vida animal y humana hasta su máxima 
expresión. Como dice Hahnemann, para que el hombre alcance los más 
altos fines de su existencia. Vale decir, poner al hombre en completa 
libertad, para que se conozca a sí mismo, aumente profundos grados de 
conciencia, ejerza buena voluntad, crezca en entendimiento y efectividad o 
amor, y sobre todo, para alcanzar altos valores espirituales y adquiera la 
verdadera visión espiritual. 
      Un vago presentimiento me conduce a creer que estas dificultades no 
dejan de ser un disparate. Por tanto, los siglos más difíciles, fueron aquellos 
en que se contaba con la autoridad de un Galeno, de Brown, etc. Voltaire 
afirmó con justa razón que: “si el entusiasmo no es el compañero de la ignorancia, 
proviene de una ciencia errónea y es difícil encontrarla unida a la razón”. La libertad a 
los mismos personajes de la literatura y de la vida civil; en política se es libre, 
no se depende sino de las leyes; en el dominio de las letras, no se puede guiar 
sino por sus propias ideas, o se acepta la de los demás, o podemos decir 
como decía el abate Sain-Pierre, que es de tal opinión, que “de los hechos nuevos 
podemos esperar cambios en nuestras convicciones, pues un espíritu vivaz está definido por 
la experiencia”. La Homeología está fundamentada enteramente en la 
experiencia pura y no de academia retórica presuntuosa y excluyente. 
      Para depurar una doctrina, el hecho es asegurar el valor de sus principios 
que le sirven de base, y de la realidad de estos hechos es donde los principios 
se sintetizan. Con el presente trabajo de investigación, creo firmemente 
ayudar al mundo médico y homeopático, por eso, les ofrezco la traducción, 
tanto del Organon de la Homeopatía como la Patogenia Dinámica -Materia Médica 
Pura-  y la Doctrina y tratamiento de los Miasmas Crónicos de Hahnemann, y el 
presente texto de Homeología. Obras fundamentales, sin las cuales todo 
trabajo homeopático sería imposible.  
      Fue un deber para el autor, reducir los doce tomos originales en alemán a 
uno. También se vio en la necesidad de repetir algunos hechos 
homeopáticos, así como también facilitar unas tablas para apreciar la 
influencia que tienen los remedios homeodinámicos en la economía del 
hombre sano y enfermo. 
      La Patogenia dinámica pura, ofrece la historia de una parte de las sustancias 
empleadas por los homeólogos clásicos. Esta obra tan importante, 



absolutamente indispensable, no es suficiente, pues exige el complemento de 
la Doctrina y tratamiento de los miasmas crónicos. Hay que tener en cuenta los 
escritos de eminentes homeólogos clásicos como: Stapf, Hartlaud, Trinks, 
Gross, Hartmann, Rummel, Schweickrt, Joerg, Ruckert, entre otros. Es un 
reconocimiento a sus trabajos que puedo ofrecer en un solo tomo la obra 
original de Hahnemann. Con esto se formó el Código de la Homeología, tratado 
completo, tanto de la filosofía como de la ciencia y el Téckne de la Doctrina 
Homeopática. 
      La sociedad médica científica y la institución homeopática, por fin 
tendrán una obra de doctrina homeopática de avanzada. La que se pondrá 
fácilmente en práctica con el pensamiento de Madame de Stael: 
      El estudio y el examen solamente pueden dar libertad de juicio, sin las cuales es 
imposible adquirir ideas nuevas o de observar y cultivar las que se tienen.   
      Y podemos ver así el precepto de Beaumarchais: 
      “Se cree que un autor se enfrenta a las opiniones generales respecto a sus intenciones y 
a su persona; debe emprender ciertas empresas que en ocasiones van contra los derechos de 
la razón humana, y encierran una confianza en sus sentencias que profesa”. 

  Böenninghausen. 


